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Quevedo, ¿latinista o antilatinista? 
(Los clásicos de Quevedo) 

1) on Francisco de Quevedo es el poeta de la rene­
xión unas veces conceptista y otras profunda, el 
de la lira unas veces amatoria y otras patética, el 

de la risa unas veces amable y otras sarcástica. 
Es también unas veces un deleite para cuantos ama­

mos los bronces de la poesía del clasicismo; pero otras es 
el terror para quienes arrojan las gemas latinas en mitad 
de la calle. 

Para Quevedo la lengua de Virgilio es un arma de dos 
filos. y ambos filos llegan a aparecer en páginas conti­
guas. Así, abre clásicamente su Sueiio de la muerte decla­
rando que leía unos versos de Lucrecio, "poeta divino··. 
Y transcribe el más vasto y clásico pasaje latino que ha­
yamos leído en nuestros siglos de oro -nueve regios he­
xámetros. 

Allí leemos: 

Cur non, ut plenus vitae conviva recedis? 

(¿Por qué no sales cual saciado comensal de la vida?) 

Pero, ¿qué pasa en la página siguiente? ¡Quevedo se 
burla del latín! Claro: del bajo latín de los médicos por­
que "ensartan nombres de simples que parecen invoca­
ciones de demonios: Opopánax, leontopétalon, tragoríga­
num, senos pugil/os·· y otros tantos que luego resultan ser 
"zanahorias, rábanos, perejil y otras suciedades". 

No es el latín para las masas 

En Las zahúrdas de Plutón oímos a unos libreros que la­
mentan haberse condenado por malbaratar los libros 
traducidos del latín. ''Que ya hasta el lacayo latin iza y 
hallarán a Horacio en castellano en la caballeriza." 

Lo que indignaba a don Francisco, ese "Ovidio Nasón 
más narizado", era taparse con insustanciales poemillas 
castellanos embutidos de latinismos. Así azotaba Queve­
do a los pedantes con su látigo marcialesco: 

"Estaba un poeta en un corrillo leyendo una canción 
cultísima, tan atestada de latines y lapida de jerigonzas 
que el auditorio, de puro en ayunas que estaba, pudiera 
ir a comulgar ... Y a la oscuridad de la obra llegóse uno 
tanto con un cabo de vela al poeta ... que se encendió el 
papel por en medio ... (Y) dijo: -Estos versos no pueden 
ser claros y tener luz si no los queman: más resplandecen 
luminaria que canción." 

Quevedo recuerda sin duda aquí a San Jerónimo cuan­
do , fatigado de las Sátiras de Persi o, intel/ecturis ignibus 
i/le dedil , "se las dio al fuego a que las entendiera·•. 

En el mismo sentido, la "mujer que sabe latín" sin 
comprender su uso adecuado, es ot ro de los blancos de la 
ira de Quevedo, a quien indignaba ver aguar en vulgari­
dades Jos tonifican tes mostos romanos. Sarcástico, el Se­
ñor de la Torre de Juan Abad escribe al respecto su pan­
neto La culta latiniparla. "catecismo de vocablos para 
instruir a las hembras cultas y hembrilatinas". 

Abreviamos aquí algunos irónicos consejos de don 
Francisco a la dama pedante: 

"Al caldo sustancial llamará licor quiditativo. 
"Para no decir 'Estoy con el mes o con la regla ' , dirá 

Tengo calendas purpúreas. A la gota lla mará podagra; a 
la riña, palestra; a las ignorancias, supinidades. 

"Si ha de mandar que le tiñan las greñas (canas), dirá 
'Peléame estos siglos cándidos' . Por no decir 'Tengo ven­
tosidades' dirá 'Tengo eolos o céfiros infectos'. 

"Si el médico le pide el pulso, no dirá 'Tome Ud.', si no 
Aprehenda. o Accipia. Y, por no deci r 'Ud. es más apre­
tado de bolsa que dadivoso', dirá 'Ud. antes es estítico de 
bolsa que diurético." 

Quevedo odiaba igualmente el lugar común mitológi­
co, la cita estereotipada de dioses grecorromanos. Ellos 
cita al iniciar La hora de todos, pero para ridiculizarlos: 
Nada de 'Júpiter, rey de los númenes'; para Quevedo es 
"Un Júpiter hecho de hieles (que) se desgañita poniendo 
los gritos en la tierra, porque ponerlos en el cielo donde 
asiste, no era encarecimiento a propósito". 

Y nada de 'Venús dulce-riente'; don Francisco ve una 
"Venus a medio afeitar la jeta y el moño, que le encoro­
zaba de pelambre la cholla". ¿Y el dios Pan? Viene "reso­
llando con dos grandes piaras de númenes, faunos, pati­
bueyes y pelicabros". 

La reelaboración creativa 

el uevedo nutrió repetidas veces su vena lírica en la 
creativa reelaboración de vivencias ajenas. Y 
gusta en especial de los poetas latinos, tanto o 

más que de los griegos o de los bíblicos . 
Sobre las fuentes latinas de Quevedo escribe Menén­

dez y Pelayo en la refundición de su Horacio en España. a 
quien diera a luz de escasos diecinueve años (1875): 

---GBTI---~ 
\'[~ 

1' • 



··La moral de sus tratados es rígida e inexorLtb le como 
la de Sén~ca o Epicteto: sus Sermones estoicos recuerdan 
los de Persio; su sátira ardiente, cruda y sin velo, repro­
duce las tempeswdes de Juvenal : los cuadros picarescos 
diríanse h1jos de la pluma de Petron1o; los Sueiios son 
fantasías aristofanescas. mas bien que imitaciones de Lu­
ciano. 

" Pero el estilo no es de Séneca, ni de Epicteto, ni de 
Persio ni de Juvenal ... Es un estilo aparte, en que las pa­
labras parece que están an imadas y hieren siempre como 
espada de dos filos ... No se confunde con ninguna obra 
de la lneratura anugua ni moderna ... (En sus poemas) he 
hallado algunos rasgos de Horacio, pero no una compo­
sición que remotamente pueda llamarse horaciana··. 

Tres cuartos de siglo después el sagaz Borges. en su 
austera conferencia "Quevedo" señala como temas del 
madrileño: "Variaciones de Persio, de Séneca, de Ju ve­
nal. .. brevedades latinas". "El español en sus páginas la­
pidarias parece regresar al arduo latín de Séneca, de Tá­
cito}' de Lucano, al atormentado y duro la tín de la edad 
de plata··. 

Un nuevo "polvo enamorado" 

En la misma conferencia apunta Borges que "la memo­
rable línea (Musa IV, 31 ): Polvo serán. mas polvo enamora­
do es una recreación. o exaltación, de una de Propercio 
(Elegía 1, 19): 

Ut meus oblito pulvis amare vacet''. 

Rc::~:1entemente. para dog1<1 r el plag1o aeauvo, Lu1s 
Mtguel Aguil..tr ln!>tste (Revista U AM. ahnl 1977): 
"No ha) meJor traducctón al ~:spañol de un hexámetro 
de Pr1)pcrcto qut: el verso 1.k Quevedo "Poho ~erán mas 
pohn enamorado". No ha}. se ~abe, Quevedo mús au­
ténu~o ) originLII yue ¿.;¡e". 

Dt: acuerdo. Pero nadn: debe creer que esa se:~ la úntca 
tmtt,tCIUil creati\a yue de Propercto hizo Quevedo. Y 
memh yue nadie. qutene-, intentamos hacer lnH!'>tiga­
ctón creativa. Si tc::nemos buen oído para 1.1 lira cla ... ica. 
podemo' idenuricLtr s14U1era algunos de \US eco:.. 

h muv sl.!ncdl o: ha-.t:.t reconocer donde una vivencia 
po~tica c-élebre:: vuelve:~ ~onar en el acorde perfecto de 
do-, o tn.:~ de sus dato' cl.t,e. A'>Í se sLtbrá que no es mera 
\:oincidencia ... Aunque. desde luego, no !>C excluye que 
pued;~ -.er wmbi¿n un:~ ctt:.t indirecLLt. 

A!'IÍ, podremos recon ocer al ''doctis11110 ~ admirable 
Proper\:10 "cuando Que\etlo, ~d ínicl..tr El \11~1/u de la\ ca­
/m·em~. lo c1ta por -;u nDmbre en uno de sus dí!.tÍCO!l ele­
gíLtcos: 

Nec 111 .1perne pii~ I'I!IIÍ<'I/1/CI wmnia por11s: 
quwn pía venerunt somnia. pondus habent. 

Pao. c:~.;i con 1 :~ m1sma facilidad. podremos encontrar 
en el sonc::to " Si hiJa de mi :~mor m1 muerte fuese", el eco 
tnconfund1ble de un acorde perfecto de Properc10. Po r-
4u~.: .1 el me sonaba el terceto que\ediano: 

Triunfará del olvido tu hermosura, 
mi pura fe y ardiente. de los hados. 
y el morir por amor será mi gloria. 

Tras prolongado~ sondeos en el texto lutmo, me topé 
con este dístico del can tor de Cintia: 

Seu morir fato non turpi. fractus amare 
atque erir il/a mihi mortis honesta dies. 

(111 , 21 infine). 

Yo lo interpreto así: 

O moriré por un hado no torpe. de amor quebrantado, 
y me será ese día de la muerte, glorioso. 

Nuevamente, la mejor traducción de este pentámetro 
de Propercio (Y me será ese día ... ") es este otro endecasí­
labo de Quevedo: 

Y el morir por amor será mi gloria. 

Los motivos de Ovidio 

el uevedo es una antología de espléndidos ecos de 
la poesía latina. ya que posee un infal ible oído 
para los versos memorables. 

Véase, así, esta ci ta textual de don Francisco a un im­
pagable hexámetro de las Metamorfosis ovidianas. En él 
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contempla Ü\'idio a Orfeo, que acaba de perder por se­
gunda veLa \U amada. 1\ngu~tiado, el cantor tracio 

1\'i/nisi cedente.\ inj(•/i.\· arripit auras (X, 59) 
(Nada. inl't:liL. alúra ~ino a las aurus que escapan). 
Cuando kemo~ a Qu~:vedo después de saborear a Ovi-

dio. de~t.:ubrimos que d madrileño ha aferrado a su ve¿ 
ese ver~o latino,) con él ha abierto d soneto donde ex­
clama: 

A fugitivas sombras doy abraLos. 
Luego, d tema de la elegía 9 de los A mores ovid1anos 

(M ilitat omni.1 a111ans: "Soldado es todo aman te"), es 
también el asunto dt: un soneto de don Francisco: 
"Amor me ocupa el seso y el sentido ... / esa guerra civil 
de lo:- nacido~" . 

Pasando ahora al Rolllance de Hero y Leandro. Queve­
do part:ce haba tomado de Góngora los tópicos ovidia­
nos que contiene, asi como Góngora tomó sus ideas de 
Ovidio más qut: de Museo para su Fábula de Leandro y 
Hero. Es Góngora, sólo que depurado, el que asoma en 
giros de Quevedo como: "Esfouóse ... a ser farol una to­
rre"; ''Atrevióse ... a ser bajel un amante": "Nuevo pro­
digio del mar¡ lo admiraron los tritones." Y la protesta 
ovidiana de Hero contra el mar prepotente que aterró a 
un débil joven (Heroida XIX, 145), da lugar a una patéti­
ca estrofa de Góngora: 

El fiero mar alterado 
que ya sufrió como yunque 
al ejército de Jerjes, 
hoy a un moLuelo no sufre. 

A través de Góngora parece haber asimilado Quevedo 
el tema ovidiano para su estrofa similar: 

Indigna haLaña del golfo 
siendo amenaza del orbe, 
juntarse con un cuidado 
para contrastar a un hombre! 

Por otra parte, el tema de la retórica del lla nto Sed ramen 
et lacrimae pondera vocis habent ("Pero también las lágri­
mas peso de voz poseen" condensarlo en Heroidas ll 1, 3), 
al cual daría su más cálido acento la Fénix mexicana en 
"Esta tarde, mi bien , cuando te hablaba", es también co­
nocido de Quevedo en su soneto "Como es tan largo ... ", 
en el cual canta: 

Voz tiene en el silencio el sentimiento; 
mucho dicen las lágrimas que vierte. 

Cerramos la página de Ovidio en Quevedo con una pa­
radoja de las que denomino "por incompatibilidad de 
elementos". La pone Ovidio en la Heroida de Ariadna 
(X, 143 s) quien, al ser abandonada en una isla desierta 
por Teseo, a quien ella salvara la vida, le reclama: 

Aunque de salvación no te fuera yo causa, 
no hay, empero, por qué causa me seas de muerte. 

Don Francisco invierte e ilumina tal paradoja, al apli­
carla a la Madre dolorosa: 

Pues aunque fue mortal la despedida, 
aun no pudo de lástima dar muerte, 
muerte que sólo fue para dar vida. 

Persio, predicador 

11 ojeando Las ::ahúrdas de Plutón, he visto asomar 
muy pronto a Persio, en la página en que un de­
monio dice a los que no supieron pedir digna­

mente a Dios: "¡Oh, corvas almas, inclinadas al suelo!" 
Aquí se reconoce de inmediato el O curvae in terris ani­

mae, v. 61 de la implacable Sátira Segunda de Persio. 
Viene luego un comentario de los versos iniciales de la 
misma obra en el pasaje quevedesco: ··con oración lo­
grera y ruego mercader os atrevisteis a Dios y le pedisteis 
cosas que, de vergüenza de que otro hombre las oyese, 
aguardábades a coger solos los retablos". Curioso ¿ver­
dad? Don Francisco ha convertido a Persio en un ceñudo 
predicador. 

Y las citas del satírico de Volterra continúan. Donde 
Quevedo escribe ''Señor, muera mi padre y acabe yo de 
suceder en su hacienda ... halle yo una mina debajo de 
mis pies", está imitando los versos 10 y 11 de la misma 
Sátira. 

Vienen luego pasajes tan feroces, que Quevedo logra 
superar en ellos la amarga bilis de Persio. El latino escri-
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bia: "¿Qué es la paga con que tú has comprado las orejas 
de los dioses? ¿Con un pulmón y con intestinos grasosos?" 
(lb1d., 29 s). Y el madrileño parafrasea: " ¡Qué ceguedad 
de hombres: prometer dádivas al que pedís. con ser él la 
suma riqueza! Pedisteis a Dios por merced lo que él suele 
dar por castigo". 

Sólo cuando Per:-io rdtera que la:. ofrend..1s suntuosas 
parecen sobornos. Que' edo lo abandona y pasa a zaherir 
a qUienes hacen voto<; t!n la tempestad pero no los cum­
plen en la bonanza. 

La hispana austeridad de Séneca 

1., 1 inllujo de Séneca sobre Quevedo. universal­
~ mente reconocidO, ha sido bien detallado r~c1en­
,. temente por Carlos Montemayor en su Intro-

ducción para Nuestros clásicos, a l Marco Bruto, biogra­
fía de la que Borges escribe que "el pensamiento no es 
memorable. aunq ue lo sean sus cláusulas". 

Montema)or encuentra que "el pensamiento de la 
muerte y la fortaleza interior es el puente básico de sus 
cotncidencia:. ··. Y descubre en las epísto las X 11. XX 1 V y 
XX VIl la voL de los sonetos de don Francisco. "En el Sé­
neca de Quevedo -escnbe elmvestigador- luce el espa­
ñol 1.1 apretada idea y ex rresión de un mármol, un latín 
talladís1mo, pulcro. cuya belleza rebasa cualquier estilo 
en nue:.tro idioma··. 

Don Pedro Urbano Gontález de la Calle dedicó. a su 
vet, abundantes fatigas a la relación entre Quevedo y los 
dos Sénecas. En 1965 se editó en México el ab ultado vo­
lumen de ese nombre. que contiene cuatro estudios con 
títulos como "Quevedo. Intérprete y continuador delira­
lado pst! udo-senequiano De remediisfortuitorum". Pero, 
a l leer t!n el índice que un capitulo se den omina "Notas a 
las notas a las susodichas apostillas autógrafas de Queve­
do", se le cae a cualq uiera el libro de las manos. 

Un homenaje a Tibulo 

1., n la silva Roma antigua y moderna, ht! encontra­
~ do un espléndido homenaje que don Francisco 
,. hace a Tibulo . 

Lo inicia con una á urea antítesis alusiva al origen 
agreste y al desuno imperial de Ro ma: 

Esta que miras grande Roma agora, 
hüesped, fue h'ierba, fue collado; 
primero apacentó pobre ganado: 
ya del mundo la ves reina y señora. 

Apenas la leí, recordé la elegía Il. 5 de Tibulo donde un 
dístico proclama: 

Carpite nunc, tauri, de septem montibus herbas. 
dum licet: llic magnae iam /ocus urbis erit (vv. 55 a) 

(Toros· paced ahora yerbas en estas siete colinas, 
mientras se puede: el sitio de magna urbe aquí será). 

... ' 

l:.stt: t!~ un nut!vo t:jemplo de traducciÓn crt!attva en 
Quevedo. El tradUJO .1 <;u manera la imagen de Ti bulo en­
~.:crrándola en dos endt!casilabo'). "Primero .tpacentó po­
brt: !lanado . Ya Jel mundo la Vt!S rema \ ~eñora" 

P;ro don hanCI')CO ampl ia ~u homenajt: :1 Alb10. S1 é:-.­
te habla de que Eneas "ca rgó los Lares robados" de Tro­
) a (raplm su\finwuc' Lart!~). Quevedo c1ta a los .. DIOses 
qut: trajo hurt..1do~ dd d..1nao fuego la piedad tro)ana" . 
Poco importa ~i los robó al fuego o a ~u patna: lo que el 
madrllei'H) dcst:a es robar~e él también la expresión tíbu­
llana "l<h t.hoses robados". 

Y. s1 T1bu lo despltt!ga l..1 .1pologia de la rú:.11ca piedad 
del romano primill vo (" Y Palt!s, de leño hecha, con una 
hoz agrt!<;le", 11.5.2X). tamb1én don Franc1sco 111:-.iste en 
d <isunto: 

Fue templo el bo~que. los peñascos aras. 
víc tim a el corazón, los diost!s varas. 

Leemo~ luego en Quevedo un rasgo humorístico que 
contrapone la maJestad del Tíber a su uso campestre: 

A la st!d de los bueyes 
de Evandro prtmll ivo (d) Tibre santo 
sirviÓ. 

Pues también aparecen en Tibulo los bovinos como 
elemento de humor, sólo que frente a los nobles ~.:untos 
de Apolo: 

Oh cuá ntas veces osaron , cuando en valle hondo él 
cantaba. 

cortar sus doctos cármenes lo::. bueyes con mug1dos. 
( IJ,J, 19 S). 

Aho ra bien: la antítesis tibultana con que Quevedo en­
cabezó su s1l va a Roma. reapa rece en otro lugar de la 
nliSma elegía 11 .5. Es donde Ti bulo canta: 

Mas el Palatino herboso las vacas entonces pastaban 
y en la altura de Júpiter había hum il des chozas 

(vv. 25 s). 

Quevedo también vuelve a ella pero, dando un salto en 
el tiempo, ya no canta los humildes orígenes de la Ciudad 
Eterna, sino su decadencia tras las invasiones barbáricas: 

... En su templo y a ra apenas 
hay yerba que dé som bra a las arenas 
que primero adornó tanto tirano. 
Donde antes hubo oráculos, hay fieras. 

El poeta castellano ya había hecho otro homenaje al 
Tibulo que increpa "Al férreo que la hórrida espada por 
vez primt!ra produjo ... Y un camino más breve (le) abrió 
a la horrible muerte" (1,10). Si así cantaba Tibulo , Que­
vedo protesta en forma similar en el Sermón estoico co n­
tra el ambicioso que "los claustros de la muerte¡ duro 
solicitó con hierro fuerte". 


